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...que pase realmente en el mundo; asimismo, no deberá atar a nada en particular el corazón

exitosa de cuatro semanas, lo que
le abrió las puertas de la Ópera de
París, donde actuaron como
bailarines invitados. Su repertorio
incluye desde los grandes ballets
clásicos hasta creaciones contem-
poráneas, en las que se pone de
relieve su talento artístico.
Procedentes de varios países y de
diversas coreografías, los artistas
del Ballet de François Mauduit
han  sido formados en prestigiosas
escuelas, enriqueciendo sus

conocimientos gracias a su
confrontación de estilos. Desde
2006 quedó establecida como
compañía permanente, abriendo
ese mismo año la temporada en el
festival Cadence de Arcachon y
más tarde en la Gala de apertura
en Caen. Además, sigue creciendo
con la llegada de nuevos bailari-
nes profesionales y espera seguir
emocionando a un público cada
vez más numeroso, tanto en
Francia como en otros países con

sus creaciones coreográficas. La
actuación de este conjunto
permitirá a los seguidores de la
danza disfrutar de un espectáculo
muy atrevido en sus propuestas
escénicas, así como de un montaje
planteado con refinado sentido
estético cuyo propósito es el de
acercar el delicado mundo del
ballet a toda clases de espectadores.

2007, AÑO DE LA CIENCIA (37)

LUIS VEGA MARTÍN *

L
a civilización industrial asienta
sus raíces en el consumo ma-
sivo de combustibles fósiles.
Si durante el siglo XIX era el
carbón la fuente de energía de

un maquinismo que alcanzaba esca-
samente a unas pocas naciones, el siglo
XX ha visto en el petróleo y los hidro-
carburos de origen fósil los combusti-
bles que mueven una industrialización
global. En diversas ocasiones han exis-
tido teorías de carácter catastrofista que
alertaban sobre las consecuencias que
podría tener el agotamiento de esos
combustibles.

En el último tercio del pasado siglo
lo que habían sido pronósticos con ba-
ses altamente especulativas toman
cuerpo real en la economía y en la po-
lítica. Las crisis del petróleo revelaron la
fragilidad de un sistema económico
mundial que se asentaba críticamente
en esa materia prima, cuya producción
estaba en manos de unos pocos países.
Las potencias industrializadas tomaron

conciencia del valor estratégico del con-
trol de las zonas productoras y la ne-
cesidad de diversificar el origen de la
enorme cantidad de energía que ne-
cesitaban. El control al que me refiero
está (nadie lo duda) en el origen de
los últimos conflictos bélicos en Orien-
te Medio. La otra respuesta a esas crisis
fue la implantación de las centrales nu-
cleares como fuente de abastecimiento
energético. En pocos años un porcen-
taje importante de la producción eléc-
trica de los países industrializados pro-
venía de estas centrales. Actualmente
ronda en media el 20%.

La población del planeta ha pasa-
do de 900 millones de habitantes en
el año 1800 a 1.600 en 1900,3.000 en
1960, siendo, al finalizar el siglo XX,de
más de 6.000 millones. Las previsio-
nes indican que el aumento de pobla-
ción se ralentizará, pero los cálculos
indican que hacia 2050 habrá más de
9.000 millones de personas y se esta-
bilizará en un nivel superior a los
10.000 millones.

El crecimiento poblacional es des-
igual según las regiones del planeta.
Significativamente, los grandes países
más densamente poblados (China, In-
dia) tienen hoy un bajo gasto energé-
tico,pero sus economías demandan ca-
da vez más el acceso a niveles de con-
sumo de energía que se asemejen,
siquiera sea mínimamente, a los de los
avanzados.Porque la energía es la fuen-
te de bienestar al que aspira, conscien-
temente, una población mundial en
intenso crecimiento.

Surge con toda naturalidad la pre-
gunta de si se dispone de recursos (su-
puesta la voluntad) para producir la
energía suficiente, que permita que to-
dos los habitantes del planeta disfruten
del bienestar material al que estamos
acostumbrados en los países desarro-
llados. La respuesta a esa pregunta es
en sí misma compleja, porque el pro-
blema tiene elementos que restringen
el rango de soluciones.

Aunque existen serias dudas y am-
bigüedades sobre las reservas reales de

combustibles fósiles, parece que el ce-
nit de la producción del petróleo (más
de la tercera parte del consumo ener-
gético total y casi el 100% de la ener-
gía necesaria para el  transporte) ya
se ha alcanzado. En pocas décadas se-
rá escaso, caro y muy contaminante
su obtención.Algo similar se puede de-
cir del gas natural (la cuarta parte de
la energía total).

Pero es que, aunque hubiera com-
bustibles fósiles de sobra, la preocu-
pación por el Cambio Climático antro-
pogénico resalta entre los temas que
más preocupan a una buena parte de la
humanidad.Y es su combustión la res-
ponsable de los gases que provocan
el efecto invernadero en la atmósfera.

Las esperanzas depositadas en las
denominadas Energías Alternativas es-
tán hoy cuestionadas. Todo parece in-
dicar que está lejos el momento (si es
que se alcanza) en que puedan sopor-
tar una fracción importante del consu-
mo energético global. Ayudarán, pero
no son la solución. La obtención de

Energía por Fusión Nuclear, de otro la-
do,aparece hoy lejana e improbable:un
sueño con el que no se puede, sensa-
tamente, contar.

En este escenario la producción de
Energía Nuclear, lejos de ser una fuen-
te de esperanza, ha venido siendo con-
siderada por la opinión pública más
un problema que una solución.En esen-
cia,preocupa la seguridad de operación
de las centrales y el modo de tratar, o de
deshacernos, de los residuos que pro-
ducen. En ambos aspectos se han pro-
ducido avances tecnológicos significa-
tivos. Tal vez no se sepa bien que tie-
ne sus ventajas, entre otras, que no
emite gases que produzcan efecto in-
vernadero: la cruzada mediática ac-
tual sobre el cambio climático beneficia
la alternativa nuclear.

En el debate sobre la utilización de
la energía nuclear cada opción tiene
una tarea. Los partidarios de la ener-
gía nuclear deberán mostrar soluciones
tranquilizadoras sobre los residuos, su
tratamiento y/o eliminación,así como la
seguridad de las propias instalaciones
de producción. Pero los militantes an-
tinucleares deberán dar respuesta -ar-
dua tarea- a cómo es posible la civili-
zación tal como la entendemos sin con-
tar con la opción nuclear.

Estamos posiblemente ante la más
importante de las cuestiones de nues-
tro tiempo que tiene,entre otros, los ele-
mentos que se han descrito. Conven-
dría, creo,aportar soluciones razonadas,
razonables y bien informadas,antes que
emocionales o populistas.

Pienso que es posible construir un
futuro, imperfecto al fin, pero posible.
Entretanto, China planea construir cin-
cuenta plantas nucleares en las dos pró-
ximas décadas.Anotemos: si retrasamos
el debate no habrá nada sobre qué dis-
cutir.
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